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El sensualismo de los sofistas Y el materlalla1110 moral 
de 1lrlstlpo. 

. . l sofistas pnrticularmente Protá-
Sensunlismo ~ 1~ateriahsmo:;;- ·~!tre el ~aterialismo teórico }'. el 

goras.-Anst1po,-;RclaciD~ lución de la civilización helénica 
t "alismo práctico. - iso . 

m~ en . fl . del materialismo y del sensuahsmo. baJO la 10 oenc1a 

El a el que hace la materia en la naturaleza e~terior' 
le hac~ ~n la vida interna del hombre ~o~ medio d~ la 

. do se cree que puede existir la conc1en-
s~ns~c1~:~;:::ción se es victima de una ilusión tan sutil 
eta sm ñ La actividad de la conciencia puede des• 
como enga osa· ,,, 1 • das é 

. en las cuestiones m<1s e e, a 
l>le!J'arse con energ1a .. 
. º t á la vez que las sensaciones son casi unper­
importan es . fl · eao y 
ce tibles, pero siempre las sensaciones est n ~n JU t:, • 

p . . 6 . ó desacordes detem11nan la na 
s s relaciones arm meas · · 
t:aleza y valor de las ideas percibidas por la conc1en~ia, 

. • do ue una catedral está formada por p1e-

~:~~:::;;,ºun ¿omplica<lo dib~jo por li~eas y perfiles 
teriales y una flor por matenas org(m1cas .. 

ma Asi como contemplando la naturalez~ extenor el ma~ 
. . lica las formas de los obJetos por la natu 

tenahsmo exp . 1 • hace de estos últimos 
raleza de sus elementos materia es ) 

1
. 

.6 del mundo asl el sensua 1smo 
la base de su cor.cepci n , . c·a 

. d l ideas de la concien 1 • deriva de las sensaciones to as as . . . d 
l ~ ndo el sensualismo y el matenahsmo an 

Por eso, en e O 1 
• la forma Ahora se trata 

la preferencia ¡\ la m_atena ~obre d t;o Ciertamente 
de saber en qué se d1f erenc1an uno e o . 1 d 

d cto por el cua se pue a 
que jamás se ha celeura o ~n Pª. . r t en la 

s~r sensualista. en la ,~-!~:nt~nt::~:r ;~:::•:¡~:aª existe 
,·ida externa, ) , no ou , 
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con frecuencia en la práctica inconsecuente aunque no 
es filosófico en modo alguno; mfls bien el materialis­
mo consecuente negará que la sensación exista separada 
de la materia, y también, en los actos de la conciencia, 
hallará sólo los efectos de cambios materiales ordinarios 
y les considerará desde el mismo punto de \'ista que los 
restantes hechos materiales de la naturaleza exterior. Por 
su parte, el sensualismo se verá ¡.,recisado á negar que 
no otros sepamos cosa alguna de los elemento~ y de los 
objetos del mundo exterior en general, porque no posee­
mos más que la percepción de las cosas y no podemos 
saber Ja relación de esta percepción con lo., objetos con­
siderados en si mismos. La s~nsación es para el sensua­
li mo no sólo el substratum de todos los actos de la con­
ciencia, sino también el único dato material inmediato, 
teniendo en cuenta que no conocemos las cosas del mun­
do exterior más que por nuestras sensaciones. Así, pues, 
por consecuencia de la incontestable verdad de esta teo­
ría, que está muy lejos de la com·icción ordinaria y pre­
supone una concepción unitaria del mundo, el sensualis­
mo aparece como un desarrollo natural del materialis. 
mo (2J). Este desarrollo se efectuó entre los griegos por la 
escuela que por lo general penetró más profundamente 
en la vida antigua, engrandeciéndola primero y relaján­
dola después, poi. la sofü.tica. 

Algún tiempo después de Demjcrito contábase de él 
que encontrándose en Abdeza, su ciudad natal, ha~ía vis­
to á un mozo de cuerda colocar de un modo particular­
mente hábil los pedazos de madera que constituían su 
carga; Demócrito trabó conversación con él y quedó tan 
asombrado de su inteligencia que le tomó por di'\cipulo. 
Este mozo de cuerda fué el hombre que produjo una gran 
revolución en la historia de la filosofía, constituyéndose 
en un comerciante de la sabiduría; tal fué Protflgoras, el 
primero de los sofistas (21). Hippias, Prodicus, Gorgias y 
una larga lista de hombres menos célebres, conocidos es-



_pecl•lmente por los escritos de Plat6n, ~ biel). 
pronto las ciudades de la Grecia ensellando y discu~ 
do; algunos de ellos adquirieron grandes riquezas; de 
todas partes acudlan á ellos los jóvenes más distinguidas 
por su talento; su enseflllllZI estuvo bien pronto de modl;, 
SWI doctrinas y sus discursos se hicieron el asunto de Ju 
conversaciones cotidianas en las clases elevadas de la 
IOCiedad y su celebridad se propagó con una rapidez in­
crelble. Era una novedad en Grecia; los antiguos comlJa.:. 
tientes de Maratón y los veteranos de las guerras de la. 
independencia movieron la cabeza con repuguancia con-­
■ervadora, y los mismos partidarios de los sofistas les ad-, 
müaban poco más ó menos como hoy se admira á un CID­

tute célebre; pero, á pesar de su admiración, casi to­
dós se hubieran avergonzado de llamarse sofistas. S6crl,­
tes acostumbraba A con'undir y embuazar á los disclpu­
los de los ~ofistas limitándose á preguntarles coál era la 
profesión de sus maestros: • Fidias ensella la escultun 6 
Bipócrates la medicina; pero, ¿qué ensei1a ProtAg~ 

El orgullo y la ostentación de los sofistas no lograroa 
reemplazar la actitud digua y reservada de los antipG6 
tl6sofos; el diletantismo aristocratico, en cuanto l sabida" 
na. fué mb estimado por los filósofos de profesión. que l■. 
prtctica de esa sabidorla. Estamos muy distantes de 11, 
~ en que no se conoclan mb que los puntos d6~ 
de la sofistica; las burlas de Aristófanes, la aastera ~ 
vedad de Platón y las innumerables anécdotas filoaóticu 
de los periodos subsiguient~s concluyeron por acumui.: 
sobre el nombre de la !;Ofistica todo cuanto pueda im■gi­
n,rse de charlatani,mo, dialéctica venal y de inmorali<lld 
sistemitica; sofistico llegó A ser sinónimo de falsl ~ 
fla y, hasta mucho tiempo después, la rehabilitación lul• 
chl por Epicuro y sus disclpulos no fué ratificada por 1~ 
sabios cuando el nombre de sofista resomla todas las ver.­
g0enzas, considerind09C como el más incomprensible de. 
los enigmas el que un f-ri5tófanes hubiera presentado f. 



t ;¡,laa y qoe sin rolacioDeS mu~ no tienen aeQtick> fl:­
gil!O•• Moleschott dice de una manera mis clllr& •­
'ria: esin una i:elación con el ojo, al cual envla sus rt,• 

yos, el Arbol no existe.• El materialismo baCe to4ávla 
1aoy parecidas afirmaciones, pero, según Demócrito., el 
itomO es un ur "' sí. ProtAgoras abandona el a~i 
¡,ara él la materia es algo esencialmente indetenm·~m.,J 
llQllletido A tluctuaciones y vicisitudes eternas; es kl 4':• 
A cada cual le parece. La filosofia de ProtAgoras estt ca:r. 
'tacterizada, sobre todo, por las siguientes fundame~ 

tesis de su sensualismo: 
1.1 El hombre es la medida de todas las ~ ~ 

aquellas que son en tanto que son y de las que no 50D • 

tanto que no son. 
2.• Las aserciones diametralmente opuestas aoa ~ 

mente verdaderas· 
De estas dos tesis, la segunda es la mis not.ablili 

eismO tiempo la que recuerda con claridad y 
mfil grandes el impudente charlatanismo que, con.&lDia-l 
siada. frecuencia, se ha considerado como consti 
toda la an~a sofistica; no obstante, esa ~ 
.par p,oco que se la explique y aclare con ayuda de~ 
niera, adquiae un sentido mb profundo que resmae 
dc,ctrinas de ProtAgoras· El hombre es la mediM 
coeas, es decir, la manera con que las cosas • -.. 
recen depende de nuestras sensaciones y, esta 
cía, es nuestro único dato; asl, no sólo el holllbr6-
detádo en sus cualidades generales y ~, 
taml)i6n cada individuo en cada instante dado es lit 
da de las cosas. Si hubiera tratado aqal de lis 
des generales y necesarias, se podrla considel'.U f; 
goras en absoluto como el precursor de la ti1oNftá 
de Kant; pero ProtAgOr&S, para fa intluenda-W 
tanto como~ la apreciación del objeto, ,e ~ 
lrictameDte A la percepción individual y, 811 
considerar .al hombre en general•, no puede, 

••~1iacetMilídi ~ ... tsf8rláblty'!°: .. de 
_ ....... u el mismo indl.idu mlsaia 11a11 

.u.rite y Ju dos S$naa o unas veees &la 
' cada una en au momeC:es 9011 iguaimeat. 

110 hay otra nnoible .,.~ dado; Ibera de e.ta 
......_._ ..-- · ..,., este mod la 
,.. "'--líºr&s se explica fAcllm . o segunda 
macho mis si como ente sin que sea ab-
ae iá precisa dadie~ exige el sistema ~ este 

diferenteu. Prot~en el espirita de dos 
Mera y falsa al propio tiem no se atrevla A deda• 
¡s. un solo y mismo indl id po la mitmn aserción 

de una peraona ; uo, pero deda que, A 
una aserción cont'rari podía, con igual ~ 
te. Es indudabl a emitida por otra per-

111:tacw· ib de las e que hay macha verdad 
es en ~• porque el hecho -... eael 

I & ..... dad el fenóme ~·- "'J 
J.lecluna algo estable ea la no; pero llllea-

Sóctt;tea trató de alca movllidlld de loa 
) Platón creyó habe 1 11%1r este elemeMo de 

r o encontrad 
ate opuesto al d los o en el prln, 

convfrtlendo de e sofistas, en la ,.. 
lHi..i..-· eSta suerte el fe•_._ 
---· fantuf li uuweno .... razón de• ,ca. 111 esta pol6mica kfi 

teórica de el punto de \'ÍSta especuiaff.. 
IIIA9 Platón ao puede lbndar 

que en el presenti 1 111 
oculta y ea las relael meato ptof'undo de 
~l~ de la vida. onet de eftl verdad CIIG 

90bre todo, es donde ,e manldes 
'-tala del punto de vista taa las 

l -.., i clecfr Verdltd adoptado .JICI( , Didt , no es ti quien lfed1I,: 
de 1a •ccion~ fll6sofo declw q11e e1 ,... 

entre loe buell09' ::S:: 1111A lfna de 
•ballanelplacera Jlo,h~ 
Jillílllires -,t--.. que en el ~ 

.,.._ '1 malftdot,.. 
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HlSTORlA DEL ~tATERIALlS~\O 

. b 
O 

de la concepción teó-
1 na! Sm em arg ' 1 arrastra e 1 · . d ese relatiYismo abso uto, 

d 1 do que se denva e · b 
rica e mun . 1 bien lo justo, para el hom re, 
se debe de deducir que_~ 1 ;rece justo y bueno. Como 
son lo que en c~da ocas10n c:!o maestros de la virtud, los 
hombres prácticos, y aun .á ·ose en bloque la 

. d 1 apuro aprop1 nu 
sofistas saheron e . . la tradición. No podía ser 
moral helénica transmitida porl de un principio ó ele un 

. ó 1 d ducir esta mora 1 cuestt n e e . d' ensable favorecer as 
· ¡ cual era in isp 

siste ,na segun e . fué ele,·ado á la altu-
, ·1 1 Estado m tampoco . ·1 ideas utt es a ' • aproximaba a e t de moral aunque s, · . 

ra de ur. precep O de cómo del principio 
'd bl lle Se compren 

cons1 era emei · . d' ··d es la única ley, sacaron 
1 ·cho del m m uo de que e capn 1 . no sólo los adversa-

deducciones mora es, · las más graves . b' · alo-unos teme-. Platón smo tam 1en o 
rios fanáttcos, como - ' El te célebre de hacer 
rarios discípulos de los solistas. enarcuentra en Lewes un 

b na mala causa, 
aparecer uena u te una dialéctica para 

. ve en este ar 1 apologista, pues . . 1 arte de ser cada cua 
d l ntes prácticas. <•e . 

el uso e as ge .d te es todo lo contrario. 
. b don· pero lo ev1 en 1 su proptO a oga ' . •to para mostrar á os 

. h ha con tan buen ext l 
La apolog1a ec honrados é irreprochables, en e 
sofistas como hombres d l helenos no basta par~ 
terreno de la moral vulgar e ¡°s hace y' seo-ún la cual, 
desvanecer la censura qu~ se hes¡. ·ca fue· "un elemento 

· T ón e em , 
la sotística, en la c1v11zac1 1 e ción de que el placer 

R fl ·onando en a as r 'd disolvente. e exi . prendemos en segm a 
es el móvil de las acc1onesá, coms es el o-ermen de la 

r O de Prot o-ora " 
que el sensua ism d ~r la escuela cirenaica y 
teoría del ,placer adop:a ~ ~e Sócrates: Aristipo. 
desenvuelta por un d1sc1~~¡° :\frica septentrional estaba 

En la ardiente co~ta d ·c· e floreciente por sn 
l • o-neo-a e 1ren , . 

situada la co oma "' ". d I civilización helémca 
. A ¡ efinam1entos e ª . comercio. os r. , 

0 
. t Hijo de un neo nego-

se unía allí la mohc1e del nedn e. las ideas de lujo y 
· idad educa o en ciante de esta en , . . dirirrió á Atenas, 

magnificencia, el joven AnstJpo se " 
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donde le atrajo la fama de Sócrates. Notable por su be­
lleza, por el encanto de sus modales y por su conversa­
ción espiritual, AristipQ supo ganarse pronto los corazo­
nes; se unió á Sócrates y fué considerado como un ú',scí­
pulo de esta filosofía á pesar de la divergencia de sus 
doctrinas, Su inclinación natural hacia el fausto y los 
placeres, unido al poderoso influjo de los sofistas, le ins­
piraron su doctrina: «el placer es el fin de la existencia» . 
Aristóteles le calificó de sofista, pero se reconocen en él 
las huellas que dejaron las enselianzas de Sócrates que 
colocaba el soberano bien en la virtud identificada con la 
ciencia. Aristipo enseliaba que dominándose á sí mismo 
y siguiendo á la razón (principios eminentemente socrá­
ticos), se seguía el único camino que asegura los place­
res durables;. sólo el sabio puede en realidad ser dichoso; 
ciertü que, para él, la felicidad estaba en los placeres. 
Aristipo distinguía dos formas de sensaciones: la una re­
sultado de un mo\·imiento dulce del alma y la otra de un 
movimiento brusco y rudo; la primera era el placer y la 
segu::da el sufrimiento ó pesar. Como el placer de los 
sentidos produce con evidencia impresiones más vivas 
que el placer intelectual, la lógica inexorable del pensa-· 
miento helénico condujo á Aristipo á deducir que el pla­
cer del cuerpo vale má• que el placer del espíritu, que el 
sufrimiento físico es ¡ieor que el sufrimiento moral, y Epi­
curo imaginó hasta un sofisma para justificar tal doctri­
na. Por último, Aristipo profesó formalmente que el fin 
verdadero de la vida no es la felicidad como resultado 
durable de numerosas y agradables sensaciones, sino el 

. placér sensual de cada momento. Sin duda que tal felici­
cidad es buena, pero también es preciso que emane de sí 
misma, la cual no puede ser otra que el fin que el hom­
bre se propone. Ningún sensualista de la antigüedad ni 
de los tiempos modernos fué, en moral, más consecuente 
que Aristipo; su vida es el mejor comentario de su doc-
~~- . 



S6crat• 1 • ..i, ub!ul hecllO c1e Ateau'--1-. 
., de las aspiraciGlaea filosó&ca,, Si ea de AtellQ • 
dladl parte la gran reacción contra el materiaüliio, 
lalllbién en dicha ciudad es donde se manifiestan Ju eoa-­
aecuencias IIIOfflies de ese sistema con una inten ·t d 
bastante para provocar aquella reacción, en la que Plat6a 
y Ariatóteles obtuvieron la victoria decisiva. Atenat SIO 
debió de tener atractivos para Demócrito: ,EstuTt, ~ 
dicho, en esta ciudad y nadie me conoció.• Hombre et: 
lebre, irla, pues, al nuevo y brillante albergue de la Cliei­
eia para estudiar de cerca el movimiento que aW • _,. 
llifulaba, y se volverla , marchar silencios&l'DOBte 
darse , oonocer; por lo demil, es poeib1e que ti ..O j' 
'Vasto si•~• de Demócrito influyese en esta 6paca • 
fwlnentación Intelectual de un modo DO tan 'n I ti,-, 
CIIIIO ciertas teor1as menos lóeicas pero ú fAc:illt • 
comprendeT de ese materialismo que, en el ■eati41t W 
de la palabra, dominaba en todo el periodo anterior l 
entes, La soft.ttica, ul en ,u buen aentido CIIIIIIO • 
mplo, encontró en Atenas un teneno favoraba. paz 111 
cteepués de Ju ..... mHicas y bajo el inhjo a. • 

•Dlllftl ideas, se produjo alll una revolución qae Wlfil 
plDetrado ya en todas las capas sociales, 

Gracias , la poderou direcci6n de Periclee, el lt ti 6' 
adq»iere la conciencia de Sil misi611; el .....-do 1 .i 
...,;o de los mates favorecieron el de■amUo ele • 
•ues Nttrialeli el esplritu empreadedur da loi.,. 
..... alcam6 pandlosas p,oporc:ionel y la .,.. • 
que Pro ...... ea.,etlaba lll doctrina eslaba -, .. IR 

Cllllado llfl ele,von las imponeotft ~-­
Acr6polis. La rigida primitiva habll deu¡A1,ltr1 1l' 
..- reaiiaalldolo bello, alcau6 esa sublimiihil de ... 
q119 ~ manifiesta en las obras de Fldial; el OIO y 11 
• emplearon u las maraYilloeas estatuas de Pa ,_., 
aopea y JCipitcr Ollmpico y, caaaclo la fe ;COJ11 ulot~ 
cilar en todas lu dues sociales, 1u procllld,_. 

una 
eat:>nces desconocidas. Es verdad 

ptos Corinto era mis material y mis 1111ají1's•~ \J'J 
..-1111111, plll'O no era, como ésta, la ciudad de los 

· to se produjo una apatla intelectual y 
~ami,ento de sensualismo que favorecieron y a 

f~ tradicionales del culto politel,s 
en la antigüedad se manifiestan clarame 
es ~e el materialismo teórico y el pie · 

o lu disidencias que les separan. 
materialismo practico se entiende la · • 

ifGlllllll¡DllllillD~e hacia el lucro y los placereJ ma . 
os dirigine contra él al materialismo • 

encia del esplritu hacia el conocimi 
IUl4IICJelillOS decir que, por SU SCVffll simplicidad, 

temas materialistas de la anti¡lledad 
• qae el idealismo sofla:lor, que 

· en seguida, para alejar el esp(ritu de 
Y vulgares é imprimirle una dirección 
uestiones dignas de su estudio. Sobre 

-:iones religiosas, productos acaso de una • 
se mezclan fAcilmente en el ~ 

lu opiniones materiales y groseras ele 
abstracción hecha de ese ,materialismo 
se halla en toda ortodoxia que ha 

), por poco que se prefiera el ~ p-.11-Jl 
de la doctrina al espirita que la ha 
simple anAlisis de lu tradiciooes no 

poco ese vicio, porque DO basta la • 
masas de hombres en filósoíoa¡ 

ao hay religión alguna, por petrificada 
sublinies formas DO aeaa capaces de 

el espáitu alguna centella de la vida • 
~imane un concepto DIIY distinto del mat • · 

• iiiclispensable co~ en 61 un • 
que hace nacer lu acciones morales 



@Ju rJi,enu iaodoaes~ • ~. 1 • 
su condacta, no por una idea ahloluta 6 ilDpií-< 

~ sino por la tendencia hacia un estado de11ado; 
'Uta moral puede llamarse materialista porque, <:OIIIO • 
- terialismo teórico, descansa en la materia en o~ 
& la forma. Sin embargo, no se trata aqul de la m.atuía 
~ los cuerpos exteriores ni de_ la cualidad de la ses.-: 
ci6n como materia de la conciencia teórica, sino ~ las 
\IIÚll'Íales elementales de la actividad prictica, de lós 
instintos y de los sentimientos de placer 6 de pesar;,-: 
416 decirse que no hay en esto mis que una ar:alo¡ia J 
ao una evidente uniformidad de dirección, pero la histu­
ria nos muestra casi siempre, esta analogla lo bastante po­
derosa para explicar la conexión de los sistemas. Un mao 
terWUmo moral de este género completamente 11!111~ 
11.ado, no sólo no tiene nada de innoble, sino que, ,_ 
por una necesidad interior, parece tamb~én conduc~ 
i las manifestaciones mb grandes y sublimes de la ._, 
IIIOcia y al amor de dichas manifestaciones, .ectiq¡ir 
-. mucho m., superiores quP. el deseo vul¡af dJI l'e1il:i-t 
c:ida4; además, una moral ideal, si es complet¡a, DO ~ 
'1e {)ffl>Cuparse de la felicidad de los individuos y ea: 
MJ!IOllladesusinclinaciones. 

Ahora bien, en el desenvolvimiento histórico ele )cit 
,-eJ>los ao s~ trata simplemente de una moral ideilW&t 
_. de fórmulas morales, tradicionales, bien d~ 
clu; fórmulas que se trastornan y vacilan por cada p 
<étpio nuevo que aparece; porque en el homtn ~ 
descansan sobre una meditación abstracta, son procm,,ID 
ele la educación y constituyen el patrimonio in~IJI; 
transmitido por numerosas generaciones. Sin eJídlltpt 
- experíencia parece enseflarnos hasta ahora que tllP 
_.i materialista, por pura que sea, obra como ~ 
dilolvente, sobre todo en las épocas de tra~ 
tnnsición, mientras que las revoluciones y ren~ 
iuiportantes y durables sólo triunfan con la ayuda 114t;JN 

t6n y Aristóteles aportaron en la · 
ni penetraron en el pueblo ni se las apro · 
fórmulas de la religión nacional¡ esas con 
la filosofia helénica no tuvieron influencia 
que en el desenvolviento del cristianismo 

Media. 
o Protigoras fué expulsado de Atenas por 
nzado su libro acerca de los dioses con es 
«En cuanto A los dioses, ignoro si existen 
•• era demasiado tarde para salvar los in 

mervadores, A favor de los cuales Aristófi 
pleado inútilmente su influencia en el teatro; 

condena de Sócrates pudo contener el mov· 
las inteligencias. Desde la época de la 
eso, i poco de la muerte de Pericles, la 
comenzada principalmente por los so& 

por completo la vida de los atenienses. 
ofrece ejemplo semejante de una cliso • 
como la de Atenas; mas por instructiva 
esta evolución histórica, hay que 

sacar falsas consecuencias de ella. Tan 
un Estado mantiene sus ant~ • 

esenvuelve con la sabia ,noderación · qne A 
de Pericles, los -ciudadanos se sienten • 

lia,;W-1er contra los otros Estados los intereses 
su país. Enfrente de este patriotismo 
fla de los sofistas y de la escuela clré • 

de ~ta. A favor de un reducido 
namieatos el pensador abraza de un solo 

? conjunto de verdades cuya aplicaci611 
elversal exige algunos millares de alloi. 

puede, pues, ser verdadera en ~ 1 ¡ 
en particular, porque paraliza el iatefts 

tienen por el Estado y, por con • 
de1 Estado mismo. La coaservaci6n 



wamciones o un obstkulo para la ambición .., el tueato 
de los individuos; suprimirlas es hacer del homl>re la me• 
dicla de todas las cosas; sólo la tradición putde üapedil-­
lo; pero la tradición es el absurdo, porque la refleDdll 
impulsa sin cesar :l. la renovación. Asi lo comprendieron 
bien pronto los atenienses, no sólo los filósofos sino talll· 
bién sus mis ardientes adversarios, los cuales l su va 
aprendieron :l. razonar, :l. criticar, l discutir y l hacer 
teorlas. Los sofistas crearon también el arte demagópll>, 
enseilando la elocuencia con el único objeto de dirigir la 
multituj según el espirito y el interés del oradoc. 

Como las aserciones contradictorias son igu•1rnente 
verdaderas, muchos secuaces de Protágoras se obatillll· 
l'QD en poner en evidencia el derecho individual é intro­
dajerou una especie de derecho moral del mis ~ 
Lo cierto es que los sofistas poseian una gran b•bilidecl en 
el arte de influir en los esplritus y una profunda upci-­
~ psicológica, sin que sus remuneraciones, comp,radu 
4;011 los honorarios de nuestros dias, fuesen mis al1l dela 
ielación del capital con el interés; ademls, no se peaeÑll 
tanto en pagarles su trabajo como en poseer l cu•~ 
precio un arte tan necesario al hombre. Aristipo, qM. 
'fflla en el siglo 1v (antes de J. C.) era ya un ftfd...,.. 
c:ouoopolita; la corte de los tiranos era su residencia fa., 
YGrita y mis de una vez encontró l Platón, • anttpoda 
lmelectual, en casa de Dionisio de Siracusa, qaiea la-­
ettimaba mu que l los otros filósofos porque sabia ...... 
pstido de todo, y sin duda también porque se pres._ 
mejor l los caprichos del déspota. Aristipo admilla c,n 
Diclgenes ,Z Ff'O, que nada de cuanto es natural • .,._ 

~aosn, por lo que la malicia popular le llamaba 1Ztrtfh 
6 Aristipo d ;,,ro r,al; no habla en este modo de ~ 
coiacidencia fortuita alguna, sino mu bien una i iHt+t, 
da principios que subsiste l pesar de la divenidad ea las 
coeclu1iones de ambos filósofos. Ariatipo Yivla IÍll 811:e­
lidldes porque tenla siempre lo necewio y, bajo 1111 lail,,, 

9pdadfl N!!dft,I, IIO habiera seatido• ....__. 
..,va ai me!IDI dichosa que en medio de ~ ,...., --es. El ejemplo de los filósofos que se complaclan • 

aidir en Jaa coctes extranjeras y encontraban ridieulo -.. 
• uc:lasiYamente el inte1és particular de un IOlo 11,,,! 

tado, faé seguido bien pronto por los embajador• de: 
Atnu y de otras muchas repúblicas; ningún De. 111 
... paclo ya desde ent.mces salvar la libertad de Grecia. 

jf.a cuanto á la fe religiosa conviene hacer notar que, al.: 
llliamo tiempo que disminuía en el pueblo por bi inf: ., 
eia de las obras dramlticas de Eurlpides, sarglan nUflOI 
y JllllllenllOS misterios. La historia nos muestra á ._: 
)1118 que, cuando la clase instruidl' coo,ienp 4 Ludli• 
clt las dioaes ó que la nocióu de éstos se convierte • 
J111u abstracciones filosóficas, la multitud medio !lp tp­
dia M welve indecisa é inquieta, se aficiona á toda • 
~~y r,eba elevarlas á la altura de um r l'¡H 
,.,_ .. -...tos asiáticos, con sus ritos extrailos y l veces ia,. 

obtuvieron el éxito mls grande; los de Cibeles 
~~·itos, el de Adonis y las profecías órficas que se Q6-
j!abaii en los libros santos descaradamente apócrifos, 
PQP111:aro1n en Atenas como en el resto de Grecia; 

la gran fusión religiosa que desde la ezpedl,,¡ 
de Alejandro unió el Oritnte al Occidente y 

• habla de preparar y facilitar tan poderosamente- ti. 
._.,mión del cristianismo. 

El arte y la ciencia no se modificaron menos bajo 
perio de las doctrinas sensualistas; los sofistas 

Jaa ciencias empíricas; estos hombres, que 
dot■dol, la mayor parte, de una vasta e1uctid6R. 
en absoluto dueftos de un con junto de • 

sólid•mente adquiridos, estaban siempre dispaeetoi;{ 
(leml,rlos en prlctica, y, aunque no investigaban las c:l41a­

&icas y naturales, fueron sus constantes vulgarill¡ 
; en cambio, i ellos se debe la creación de la ..,..., 



IIIAtica y el ilesarrollo de una prosa modelo, tal comó 1-
~ uigla que se substituyese la forma ya estrecha 
de la antigua lengua ~tica¡ á ellos se deben, sobre todo, 
los grandes perfeccionamientos del arte oratorio¡ bajo el 
iDllujo de los sofistas la poesla cayó poco á poco de su al­
tura ideal y, tanto por la forma como por el fondo, se 
aproxima al carácter de la poesla moderna; el arte de 
tener en suspenso la curiosidad y los rasgos espirituales 
J paUticos se reproduclan cada vez más en las obras lite, 
ranas. Ninguna historia mejor que la de los helenos 
.)l;lleba que, según una ley natural d~l desenvolmiento 
\iunano, el bien y lo bello no son fiJos y durables¡ no 
1'01' eso hay derecho á hablar de: •el heno á la mailana 
fllrde, seco á la tarde,, porque es ley de la eftoreae:eacla 
'ftlisma el que las flores se marchiten y las plantas se de­
ae-quen, y, en este concepto, Aristipo estaba á la altura 
de su ~poca al enseilar que no se es dichoso más que ell 

el momento del placer. 

eAPITIJLt> 111 

La naccl6■ co■tra el ••t■rlal,-• y el --■ella ... 
Mcra&■a. ll'la&6■ y Jlrlat6&ela. 

.Relrocelo indudable y progreso dudoso de la escuela at~ 
opuesta al materialismo.-EI tnnsito de la individualidad , ij 
&~idad le preparan los sofistas.- Las cauw del desarrolló 
dé los sistemas opuestos y la simultaneidad de grandes ¡nvjj,_,. 
al lado de elementos reaccionarios.-Eatado oe los esplritua eh 
Ateua.-Sócrales reformador religíoso.-Conjunto y tendeaci• 
de III filosoíla.-Plat6n: tendeocia y desenvol'fimienlo de • 
lcleú.-Sa concepci6D de la generalidad.-Lu ideai y el mbil 
,MmCio de la especulación.-Ariltóteles no es emplrico, ~ 
lliltemttico.-Su teleologia.-Su teorla de la substancia; la P,,­
libla y la coa-Su m&do.-Emayo a1tico acen:a de ta• 
llOffaariltotSica. 

Si no viéramos más que una reacción contra el m 
riaUJmo y el sensualismo en las obras de la especulaci4a 
helénica que habitualmente se miran como las miss 
JDes y perfectas, correríamos el peligro de d • 
y criticarlas con el mismo tono acre que de ordinario 
émplea al tratar del materialismo. En efecto: á poco 
olvidisemos los otros aspectos de esta gran crisis ~ 
üa, nos encontraríamos en presencia de la mb d 
We reacción frente á una escuela filosófica que, tenie 
toDciencia de su derrota y de la superioridad in 

sus adversarios, se levanta pretendiendo la victorit 
'tueriendo substituir las ideas más exactas, que lo 
~ todo, COI!. opiniones sólo reproducidas bajo una 
ma nueva y con una magnificencia y un Yigor huta 
loncea desconocidos, pero tambiM con su carieter 
tifo y pernicioso, los viejos errores del pe-o•arniellto 111!'\ 

tffi)oaófico. 
Si iuterialismo deduela los fenómenos natanlea 


